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Los Últimos 9 Minutos
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Un zumbido constante y monótono llenaba el aire.

Una sombra se desplazaba, suspendida entre el cielo estrellado y la extensa ciudad, un vasto lienzo de luces centelleantes. Solo, desde este punto de vista, el universo era suyo.

Estiró sus largos brazos, luego los dobló bajo su cabeza. Girándose de lado, su mirada se fijó en las luces de abajo. Una respiración profunda llenó sus pulmones. El zumbido cesó. El silencio descendió, tan profundo que por fin pudo oír el ritmo de su propia respiración, antes de que de repente comenzara a caer.

¡He olvidado quién soy!

¿Sabes quién eres?

¿Y si...?
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Capítulo 1
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1.

William Satán se inclinó con cansancio sobre la barandilla de su ático de lujo, con los codos apoyados, la metrópolis, un vasto tapiz a sus pies. Dio una calada lenta a un costoso puro, saboreando el humo espeso y gris que se desenrollaba de sus labios. Una ráfaga de viento repentina tiró de su cabello dorado, pero este permaneció perfectamente esculpido, mantenido rígido por un gel fuerte. Solo su corbata danzaba, una cinta de seda atrapada en el abrazo juguetón del viento.

«Maldita sea», murmuró, las palabras apenas un susurro, mientras se volvía hacia la sala de estar.

Unos cuantos pasos largos lo llevaron a la enorme puerta de cristal. Apagó el puro en el cenicero de la mesa de café, sus manos se deslizaron en sus bolsillos mientras se dirigía a su oficina. La opulencia de su suite —los muebles antiguos tallados a mano, las pinturas invaluables y únicas que adornaban las paredes, incluso su invaluable colección de libros— pasó desapercibida. Sus ojos, acostumbrados a tales vistas, apenas las registraban. Últimamente, solo un pensamiento lo consumía: la iglesia situada en el terreno que había comprado.

Suspiró, acomodándose en la silla de cuero detrás de su escritorio de haya oscura. Apoyando la cabeza hacia atrás, comenzó a mecerse. Esa iglesia era un problema significativo, una obstrucción colosal. En el lugar equivocado, por completo. Maldijo en silencio al vendedor por no mencionarlo, y a sí mismo por no haberse molestado en inspeccionar el terreno. Solo lo había considerado la ubicación perfecta para el hotel que había estado planeando durante años.

Honestamente, no le había importado lo que hubiera allí. Su intención siempre había sido nivelarlo todo.

«Pero una iglesia...» Se agarró la cabeza.

Ojos azul glacial lo miraban fijamente desde el techo de espejo, reflejando su propia imagen turbada.

Su teléfono parpadeó en blanco sobre el escritorio. Un pequeño ícono de sobre azul apareció en la pantalla. El ceño de William se frunció, y él alcanzó el dispositivo con un movimiento deliberado.

Una imagen llenó instantáneamente la pantalla: la iglesia, anidada en el corazón de la metrópolis. Las líneas simples, pero tradicionales, de la estructura neogótica le robaron el aliento por un momento. Se mordió el labio, luego se desplazó hacia abajo en el mensaje.

«Pequeña. Ocupa apenas 80 metros cuadrados del área del parque. ¡No hay obstáculo!»

William volvió a la imagen, luego escribió una respuesta:

«¡Pónganse a trabajar!»

Sacó los planos de su cajón. Su gran mano los alisó sobre el escritorio. Una mirada de halcón barrió cada línea, familiar ahora, ya viendo el edificio de cien pisos alzarse ante él, con las ventanas brillando en oro. Se imaginó a las multitudes que trabajarían allí, a los huéspedes que llenarían sus habitaciones: el hotel La Torre Dorada de la Metrópolis. Signi­fi­ca­ba una riqueza incalculable.

Mientras salía de su oficina, una mujer de cabello rubio, vestida con un vestido de seda rojo, se sentaba en el sofá de color caramelo de su sala de estar. Sus largas piernas desnudas se extendían sobre la mesa de café. Sus labios carnosos estaban pintados en un arco perfecto, rojo sangre. Ni un solo defecto manchaba su maquillaje. Ella se veía exactamente como su cliente esperaba: impecable.

«...aún no», murmuró William, su voz baja. La mujer simplemente lo miró fijamente, con un ligero ceño fruncido en su frente. Pero mientras se movía hacia ella, sus palabras ya no importaban. Después de todo, la conversación no era su propósito. Afortunadamente para ella...

2.

Su maquillaje corrido y sus ojos cansados se abrieron a la luz del amanecer que entraba en el dormitorio. Una mano masculina, grande y fuerte, colocó un sobre en la almohada, justo debajo de su nariz.

«...t», oyó una consonante suave, y una sonrisa astuta tocó sus labios mientras su mano alcanzaba el sobre.

Se sentó, tirando de la manta sobre su cuerpo desnudo, y vio solo una silueta oscura de pie ante la ventana excesivamente brillante, encendiendo un cigarrillo.

«¿La próxima vez?», preguntó, echando un vistazo al sobre.

Los billetes de cien dólares nítidos la hicieron mirar al hombre de nuevo. Oyó un susurro apenas audible, luego vio el humo ondear contra el cristal de la ventana. No se atrevió a pedir una aclaración, a pesar de que no tenía idea de lo que significaba la respuesta. Prefería esperar. Después de todo, su cliente usualmente le enviaba un mensaje cuando necesitaba un escape ferviente. Y ella, sin dudarlo, ofrecía su cuerpo para su uso.

3.

Al cerrarse la puerta del dormitorio, William se dirigió al baño. Abrió el agua a un calor casi insoportable, dejando que escaldara su piel pálida hasta ponerse carmesí. Bajó la cabeza, dejando que el chorro golpeara la parte posterior de su cuello, lavando los rastros de maquillaje inquietante —el rojo, el negro— dejados por la cortesana de lujo después de haberlo complacido.

Bajo la ducha hirviente, no oyó su teléfono que sonaba constantemente. La pantalla ya mostraba «6 llamadas perdidas» cuando su mano mojada lo alcanzó. El teléfono emitió un pitido entonces, señalando un nuevo mensaje.

«¡Problemas! ¡¿Viste el periódico de la mañana?!»

Frunció el ceño, sus ojos azules se entrecerraron, y se dirigió hacia el armario.

4.

Impecablemente vestido, como si lo hubieran sacado de una caja, se paró ante el mostrador de recepción de su propio hotel. La joven mujer detrás del mostrador luchó por un momento para ocultar su indignación hacia el dueño, su mirada ardiendo de ira.

«...t...»

«¡Señor!», dijo secamente.

Colocó el periódico de la mañana ante él, luego se levantó de su silla.

«Seguramente, no está hablando en serio sobre esto...», murmuró, pero William solo la miró desde arriba, luego sus ojos se dirigieron a la primera página del periódico:

«¡Satán Demuele la Iglesia Católica de Santa Josefina!»

Arrancó el periódico en un arrebato de ira, dirigiéndose hacia el comedor, con el teléfono ya en la mano. Después de escribir un breve mensaje, se sentó en su mesa habitual, contemplando la bulliciosa ciudad mientras esperaba su café. Se alegró, una vez más, de haber comprado el área frente al hotel hace años. Al menos el tráfico estaba a sesenta metros de distancia. Nuevos huéspedes subían las escaleras, cargados con equipaje pesado. El camarero colocó su café ante él, y él sacó un cigarrillo del bolsillo de su chaqueta. Lo encendió.

«Necesito... un...», dijo muy suavemente.

El camarero lo miró de reojo, pero rápidamente se dio cuenta de que las palabras no eran para él. Will reflexionó sobre una rampa para los discapacitados, pero temporalmente dejó de lado su nueva idea. Cruzando sus largas piernas, se reclinó para leer el periódico. Así fue como se enteró de lo que le esperaba en su propia propiedad.

«La congregación está organizando una protesta pública contra el empresario multimillonario... ...Hoy, a partir de las 12 PM frente a la Iglesia de Santa Josefina, donde W. Satán se está preparando para poner la primera piedra de su nuevo hotel...»

«Justo lo que necesitaba», murmuró, las palabras apenas audibles.

Dio un sorbo a su café, sin prisa. Nadie en este mundo lo apresuraba.

Estaba saboreando su último sorbo cuando su teléfono chirrió de nuevo, entregando la respuesta que buscaba.
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5.
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Tuvo tiempo de sobra para regresar a su suite, hacer dos llamadas de negocios y pedir un par de zapatos nuevos. Su costoso reloj con reverso de zafiro marcaba las once y media cuando se subió al elegante Jaguar negro, con los cristales oscuramente tintados, que lo esperaba afuera del hotel. El viento que se levantaba ni siquiera rozó su cabello, perfectamente esculpido una vez más. A pesar del calor del principio del verano, vestía su acostumbrada chaqueta abotonada. Con un movimiento ligero, casi artísticamente lento, se la desabrochó mientras se acomodaba en el coche.

«¡Will!», dijo el hombre afroamericano en el asiento del conductor, mirándolo por el espejo retrovisor. «¿Todo bien?».

«¿H... m...na?», una suave pregunta escapó de los labios de William mientras miraba al hombre y sonreía.

«¡Tan seguro como siempre!», respondió el conductor, arrancando el coche. «¡Debiste haberme escuchado!», añadió.

La mirada de William se desvió hacia la ventana oscura. Murmuró algo de nuevo, solo dedicándole al hombre una mirada de reojo.

Denzel, cinco años mayor que él, había trabajado para él durante siete años. Era la única persona que había estado al lado de Will en sus períodos más oscuros, mucho antes de que el título de «multimillonario» fuera siquiera un pensamiento lejano.
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6.
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William miró su reloj mientras el Jaguar negro giraba hacia el parque principal.

«Te dije que no era grande...», la voz de Denzel rompió el constante silencio que a menudo envolvía a William.

Will miró por la ventana, luchando por un momento para identificar la fuente del problema. Cuando sus ojos finalmente se posaron en la pequeña iglesia, escondida entre los altos árboles en medio del parque, una sonrisa tocó sus labios.

«M...más pequeña en persona», murmuró suavemente. Denzel oyó el tranquilo comentario e inmediatamente miró a Will.

«Te lo dije».

William primero inspeccionó el parque. La ubicación era perfecta para sus planes. Miró a la multitud, luego deslizó su mano, con teléfono y todo, en su bolsillo, bajó la cabeza y sonrió. Denzel ya se movió para acercarse más a él.

«¡Dispersen a la multitud!», susurró, inclinándose ligeramente cerca del oído de Denzel. «¡Vamos a proceder!».

Con eso, le dio la espalda a todo, pero una reportera bloqueó su camino, metiendo un micrófono casi en su cara.

«¡Señor Satán! ¿Comentará sobre sus planes? ¿Está abandonando la construcción del hotel? ¿Realmente va a demoler—», tartamudeó la mujer, con su cabello muy corto y el cuello levantado.

«¡William no comenta!», interrumpió Denzel, pero ya era demasiado tarde.

La pregunta formulada en voz alta atrajo la atención de todos. William, hasta entonces desapercibido, se convirtió en el centro de atención. El clamor se intensificó, todos moviéndose hacia él. La reportera soltó más preguntas a toda velocidad, pero Will solo se agarró la cabeza. Se frotó la frente, murmurando algo por lo bajo.

«¡Abran paso!», ordenó Denzel, poniéndose delante de Will y avanzando hacia el coche.

La multitud lo siguió, gritando enfadada. La reportera tartamudeó algo más, pero Will no se detuvo. Ni siquiera cuando el flash de la cámara destelló molesto, y ya era demasiado tarde para que se llevara la mano a la cara. El largo paseo hasta el coche lo irritó.

«¿Por qué no va a comentar? ¿Cuál es su religión, señor Satán? ¿Asiste a la iglesia? ¿Qué dice su familia sobre su comportamiento? ¿No teme la ira del Todopoderoso?», la mujer bombardeó a Will con preguntas, pero solo se escucharon las respuestas de Denzel.

«¡Señora, se lo dije! ¡William no comenta!».

«¿Por qué no? ¿Tiene miedo? ¿Qué le esconde a su metrópolis?», la mujer interrogó rápidamente, justo cuando Denzel finalmente agarró la puerta del coche.

William ya se estaba inclinando para entrar en el coche cuando de repente se detuvo. Sus ojos se abrieron, y se volvió hacia la multitud. El estruendo amortiguó el sonido que había oído. Levantó una mano hacia la multitud, sabiendo que su reacción sería un silencio absoluto. ¡Tenía razón! Todos se callaron. La reportera ya estaba de pie ante él cuando Denzel habló.

«¿Qué estás tramando, Will?».

Su pregunta quedó en el aire justo cuando Denzel también oyó la voz aguda.

«¡Quiero negociar con usted, William Satán!», la voz sonó aguda, con confianza.

Will escudriñó la multitud de nuevo hasta que se dio cuenta de hacia dónde se volvía todo el mundo. Una mano pequeña, apenas visible, se alzó en el gentío. Parecía casi la mano frágil de un niño. La voz habló de nuevo:

«¡Solicito una negociación!».

William sonrió y bajó la mano. Se inclinó hacia Denzel.

«¿Oí bien?», preguntó muy suavemente, y Denzel suspiró.

Miró hacia la multitud y gritó:

«¡UN PASO ADELANTE!».

En el silencio repentino, su voz reverberó. El micrófono metido delante de Will chilló, y la multitud se agitó.

Denzel y la reportera miraron asombrados a la figura que avanzaba desde la multitud. Especialmente cuando se acercó aún más a William, mirándolo.

William Satán se quedó momentáneamente aturdido, tomado por sorpresa. Ante él se encontraba una monja, significativamente más baja que él, con el rostro pálido, enmarcado por gafas sin montura. Llevaba un largo hábito hasta los tobillos y un velo que caía sobre sus hombros, sus ojos oscuros fijos intensamente en él.

La cara de Will se hinchó ligeramente mientras contenía la respiración, luego una suave risa burbujeó, suprimida al instante. Denzel se permitió una sonrisa, luego miró a la monja, cuyo rostro se puso carmesí. Sus manos temblorosas volaron hacia el crucifijo de madera que colgaba de su cuello.

William, con una media sonrisa, miró a la monja que aún lo miraba desde abajo, y ella habló de nuevo:

«El padre Moore está actualmente en el hospital. No pudo contactarlo, así que... tardíamente...». Su voz se apagó, y apretó el crucifijo con más fuerza.

«N... no importa», murmuró Will suavemente, dándole la espalda.

Pero antes de que pudiera acomodarse en el coche, su voz sonó fuerte de nuevo.

«¡SOLO DÉME NUEVE MINUTOS!», la misma voz, ahora audaz y clara.

Ella dio un paso decisivo hacia el coche, y William se detuvo, dándose la vuelta para mirarla. Los ojos de la joven, fuertemente velada, parecían magnificados por sus lentes graduadas, luciendo casi inquietantemente grandes. Will sonrió, luego se inclinó hacia Denzel, susurró algo y se metió en el coche.

Denzel se acercó a la monja. Agarró su brazo esbelto, dándole un ligero apretón para transmitir que había cruzado una línea.

«Nueve en punto esta noche. El Hotel Silver Light, Señorita Nueve Minutos», dijo burlonamente, viendo las manos de la monja blanquearse sobre su crucifijo.

«Gracias», respiró, un suspiro de agradecimiento escapó de sus labios.

Denzel se deslizó en silencio en el coche. Lo arrancó, luego miró por el espejo retrovisor. William miraba por la ventana, con una amplia sonrisa en su rostro, a la monja que todavía se encontraba nerviosa en la acera.

«¿Q...ué edad?», preguntó suavemente.

Denzel se detuvo, considerando la pregunta, luego aclaró: «¿Su edad?».

Will miró a Denzel, quien luego devolvió la mirada a la carretera.

«Quizás veinte».

«¿Hm?».
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Las nueve de la noche se negaban a llegar tan rápido como William deseaba. Eran solo las tres menos cuarto cuando le envió la solicitud a Denzel:

«Por favor, busca su información».

La respuesta tardó en llegar. William encendió un cigarrillo con impaciencia en su balcón. Miró su teléfono de nuevo, pero nada. Luego, inesperadamente, un pitido:

«Estoy en ello».

Por primera vez en muchos años, William Satán sintió un escalofrío de excitación. No tenía miedo; de hecho, sabía perfectamente bien que la insignificante estructura en el parque no podría detener sus planes. Sin embargo, algo permanecía en su mente.

«Pequeña...», murmuró suavemente, exhalando el humo de su fino puro sobre la ciudad que se extendía ante él. «Muy pequeña...».
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Sus pensamientos, centrados en la iglesia, fueron destrozados por el agudo clic de unos tacones altos en el pavimento. Will se dio la vuelta, dio otra calada a su cigarrillo y observó a la mujer que estaba de pie ante él.

Antoanett Jarden, la renombrada modelo, lucía nada menos que perfecta en el vestido de seda rojo fuego, exorbitantemente caro, que Will le había enviado. La mujer de 175 cm de altura, con piel bronceada y cabello rojo, parecía más de ascendencia latina que francesa. Sin embargo, esto no le preocupaba mucho a Will. Después de todo, no tenía intención de entablar una conversación con ella.

Se inclinó para apagar su cigarrillo en el cenicero de la mesa de café de la terraza.

«...como siempre», murmuró, horriblemente suave, luego miró a la mujer con ojos fríos y sonrió.

Una sonrisa perfecta tocó los labios de Antoanett, la clase que solo una reina de belleza podría poseer.
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Mientras la habitación del ático de William Satán en el Hotel Silver Light se llenaba con los ruidos fuertes y lascivos de una mujer, en el Hospital Central de la Metrópolis, una monja se sentaba junto a la cama de un anciano sacerdote de cabello gris en un silencio profundo.

«Padre...», susurró la joven monja, pero el anciano no respondió, su mirada fija al frente. «Por favor... diga algo...».

«¿Qué, hija mía?», preguntó el anciano sacerdote católico, que ya había sufrido su tercer ataque al corazón este año.

Los médicos, por enésima vez, sugirieron una cirugía, pero el sacerdote se negaba a oír hablar de ello.

«¿Cómo lo convenzo?», preguntó la monja, su mano moviéndose una vez más hacia el rosario de muérdago.

«¿Por qué hiciste tal cosa?», preguntó el sacerdote, luego miró a la monja a su lado con una mirada agradablemente suave.

Ella se quedó en silencio por un momento, luego bajó la cabeza.

«¡Debemos luchar por la iglesia!».

«Sí, pero no contra el hombre más rico de la ciudad».

La monja miró al sacerdote con un toque de ira, luego sus ojos se llenaron de lágrimas.

«¡Él también es humano! Entenderá...», dijo, pero el sacerdote se volvió de nuevo, mirando por la ventana.

«William Satán es actualmente notorio por llevar a cabo sus planes cueste lo que cueste. Mira el centro comercial construido donde una vez estuvo el refugio para personas sin hogar del este. Una sola palabra de él, y los manifestantes de cuatro días fueron dispersados por la policía. La vida de ese hombre es impulsada por el dinero, ¡algo que no tenemos!», dijo el sacerdote, con un ligero énfasis en su voz, luego miró de nuevo a la monja.

La monja solo miró fijamente al sacerdote, sus dedos frotando de nuevo las desgastadas cuentas de muérdago de su rosario.

«¿Cómo pretendes enfrentarte a un hombre hedonista que puede hacer lo que desee? Ahora, ¡no solo debo preocuparme por la iglesia sino también por ti!». El sacerdote miró por la ventana, y la monja apoyó su cabeza en el borde de la cama, lágrimas rodando silenciosamente de sus ojos fuertemente cerrados.

El sacerdote la miró.

«¿Por qué lloras?».

«Por mi desesperanza».

«¿Por qué?».

«Solo le pedí nueve minutos, pero no tengo idea de lo que podría decirle en tan poco tiempo...».
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Will se paró en la terraza de su sala de estar de nuevo, mirando hacia la ciudad donde ejercía un poder casi absoluto. ¡Ahora! Alcanzó un cigarrillo, luego, antes de encenderlo, miró su reloj. Seis y media... El sol pintaba las nubes en el cielo de un rojo ardiente, antes de comenzar su lento y silencioso descenso detrás de los rascacielos.

Antoanett, en su vaporoso vestido de seda, con las piernas desnudas, se detuvo a su lado. El viento despeinó aún más su cabello desordenado mientras Will finalmente encendía su cigarrillo.

«...divertida?», susurró por lo bajo, pero Antoanett solo se arregló el cabello.

Ni siquiera oyó lo que el hombre a su lado estaba diciendo. Miró la ciudad, luego sus uñas.

«Esa fue larga. ¿Cuándo debo volver?», preguntó con una pequeña sonrisa, y Will la miró.

Dio unos golpecitos al cigarrillo entre sus largos dedos, quitando la ceniza. Inhaló de nuevo, murmurando alguna respuesta por lo bajo. Antoanett no entendió; simplemente vio al hombre a su lado enderezarse y caminar lentamente hacia la sala de estar.

«Hm...», se rió entre dientes, luego lo siguió.
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Denzel se paró pensativo en la puerta de la oficina de Will, con una carpeta azul claro en la mano. Will lo miró mientras entraba en la sala de estar, y la mirada de Denzel se desvió hacia la despampanante mujer que entraba detrás del hombre. Antoanett lo saludó con una encantadora sonrisa, luego se dirigió hacia el dormitorio.

Cuando Denzel finalmente siguió a Will a la oficina, ya no pudo contener su comentario:

«¡Espero que seas inteligente con esto, chico!».

Will solo lo miró con sus ojos azules, acomodándose en su silla de cuero con movimientos medidos. Su ceja se contrajo, y sonrió. Reclinándose, extendió una mano. Denzel le entregó la carpeta y se sentó él mismo.

«Fue construida a principios del siglo XXI. Según los papeles, una obra maestra de dos ingenieros famosos...».

Will sacó los planos de la iglesia y los examinó.

«¿...miembros?», planteó una pregunta casi silenciosa, y Denzel se movió incómodo en su silla.

«El número de sus fieles varía. Estamos hablando de la cuarta iglesia católica de la Metrópolis, cuyas puertas nunca se cierran para nadie».

«¿...por qué?», preguntó Will de nuevo, pasando una página.

Denzel se detuvo por un momento, luego se inclinó más cerca del escritorio. Apoyó los codos en sus rodillas, juntó las manos y miró directamente a los ojos de William.

«¿Disculpa?», preguntó seriamente, y Will simplemente lo miró.

Tragó, sus músculos faciales se contrajeron, antes de hablar más alto:

«¿Algo sobre la monja?», finalmente preguntó a un volumen normal, articulando con claridad cada sonido que salía de sus labios ligeramente hinchados.

«¡Ah, eso!».

Denzel se reclinó cómodamente, luego asintió con la cabeza hacia el archivo.

«Página siguiente».

Will miró la carpeta de nuevo.

«A veces eres terriblemente agotador...», dijo Denzel, mirando su reloj.

William Satán simplemente miró fijamente la carpeta en sus manos. Frunció el ceño, leyendo con atención.

Datos de nacimiento: Orden de Santa Josefina registrada en el hospital central el 2 de febrero de 2059.

Desde 2083, ha trabajado en varias congregaciones de voluntarios. Participó en la protesta contra el refugio para personas sin hogar, la protesta por el refugio de animales, y estuvo presente en casi todos los lugares donde la compañía llevó a cabo trabajos.

«¿Co...incidencia?», susurró William cuando Denzel habló inesperadamente.

«No entiendo por qué esta iglesia es diferente para ella. ¿Por qué no quiso negociar antes?».

William lo miró, luego dejó la carpeta, volteando a la foto de la monja. No la recordaba en absoluto. Miró al frente con un toque de ira, luego de vuelta a la foto. El velo con borde blanco y negro, con su cuello alto, enmarcaba perfectamente la cara de la chica. Su amable sonrisa mientras miraba la cámara por un momento, abrazando a una anciana. Las gafas sin montura todavía estaban puestas.

Will sonrió, luego, apoyando su mano bajo su barbilla, apoyó el codo en el reposabrazos de la silla y se volvió hacia el atardecer.

No tendría que esperar mucho más para las respuestas a las preguntas de Denzel él mismo.
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Cuando la joven monja se detuvo ante el Hotel Silver Light, se santiguó. Sus ojos grandes absorbieron el esplendor, un lugar que parecía consumir millones cada minuto. Ella no tenía nada. Nerviosamente frotó una cuenta de su rosario, suspirando. Había caminado, y estaba un poco cansada, pero el miedo y el pánico escénico eran sus peores compañeros. Tenía que hablar con el Satán de la Metrópolis y convencerlo de no demoler Santa Josefina.

«Dios mío... ¿cómo?», suspiró suavemente, luego comenzó a subir los escalones.

La suave alfombra de felpa cedió solo ligeramente bajo su ligero peso mientras avanzaba con sus simples zapatos de tacón negros. Su mano temblaba, y volvió a alcanzar el crucifijo. No llevaba nada consigo. Había venido completamente con las manos vacías... Ni un solo pensamiento coherente pasaba por su mente, a pesar de que ella era la que había solicitado la negociación.

«Negociación...», susurró.

Sentía que se dirigía directamente a la guarida del diablo. Al infierno, donde una persona no lleva nada consigo. Su estómago se le encogió mientras finalmente cruzaba el umbral, y la famosa luz del Hotel Silver Light se reveló: luz plateada. Cada pieza de mobiliario, cada pilar irradiaba un brillo plateado.

«William Satán vive en un palacio de hielo...», murmuró, apenas audible, maravillándose un poco del inusual estilo arquitectónico del hotel.

«Hm... ¿Renacimiento?».

Detrás del mostrador, la recepcionista le sonrió agradablemente.

«Oh, el señor Satán dijo que vendría», dijo, luego salió de detrás del mostrador y se paró ante ella. «¡Mi nombre es Mandy!». Extendió su mano en un gesto amistoso, y la monja la miró por un momento con sorpresa.

Esta cálida recepción era inusual para ella. No lo había esperado en absoluto. De hecho...

«¡Gloria!», dijo suavemente, dándole la mano a la mujer mucho más alta, de cabello negro, en un traje gris y rojo.

«Entonces estoy un paso por delante de William...», sonrió Mandy, y la monja simplemente la miró desde abajo. Su estómago finalmente comenzaba a calmarse.

«¿Por qué?», preguntó mientras Mandy la llevaba hacia una habitación de cristal esmerilado.

«Porque ya sé tu nombre».

La amplia sonrisa de Mandy no se desvaneció, y trajo una sonrisa a los labios de Gloria también mientras le abría la gruesa puerta de cristal.

«¡Adelante!», gesticuló. «¿Le gustaría algo?».

«Usar los nombres de pila, si es posible...», dijo Gloria amablemente, y Mandy solo sonrió.

«De acuerdo. ¿Quizás algo de beber?».

«No. Gracias».

Gloria nerviosamente juntó sus propias manos. Cuando Mandy estaba a punto de volverse, ella habló de nuevo.

«¡Mandy!».

«¿Sí?».

«¿Podría hacer una pregunta?».

«Claro que sí», sonrió la recepcionista.

«¿Él?», tartamudeó Gloria en voz baja, y Mandy inclinó la cabeza hacia un lado.

«¿Satán? Precisamente», dijo, mirando su reloj. «Todavía tienes que esperar otros quince minutos por él».

«Ya veo», suspiró Gloria, luego miró nerviosamente a su alrededor.

«Intimida, ¿verdad?», preguntó Mandy inesperadamente, luego entró de nuevo en la sala de negociación.

«¿Qué?», preguntó Gloria cuando Mandy se acercó a ella, y con sus gestos habituales, ordenó los blocs de notas y bolígrafos blancos sobre la enorme mesa de cristal.

«Te acostumbras», dijo suavemente, luego miró a la monja nerviosa que estaba cerca de la puerta.

«¿A qué?».

«Al nombre», se rió ligeramente Mandy, luego se acercó a la chica. «Mi madre ya es religiosamente obsesiva... Cuando le dije que iba a trabajar para William Satán, incluso se santiguó al verme».

«¿Disculpa?», Gloria parecía sorprendida, y Mandy puso una mano en el hombro de la chica.

«Por lo general, eso es todo lo que la gente recuerda: Satán. Ese nombre... bueno...», Mandy hizo una mueca, «...único...», finalmente dijo, encontrando la palabra correcta. «¡Al igual que William mismo!».

«¿Por qué?», reflexionó Gloria. «Él... ¿cómo es...?».

Mandy miró a la chica con sorpresa por un momento.

«No es como lo retratan los medios».

«Para mí, es así hasta ahora...», Gloria replicó en voz baja.

«¿Malvado?», preguntó Mandy.

«No. Más bien...».

«¿Malo?».

«Quizás...», Gloria consideró, y Mandy sonrió de nuevo.

«Desafortunadamente, tengo que irme. En cuanto a Will, solo diré esto: usa tu imaginación».

«¿Hm?», Gloria miró confundida a la chica que se detenía en la puerta.

«Créeme, la necesitarás...».

«¿Mi imaginación?».
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Ese fue el único consejo que recibió. Sin un reloj propio, se paró ante el reloj adornado con un león que adornaba la pared. Solo quedaban diez minutos. Las palabras de Mandy revolvían en su interior, pero sus manos se movían compulsivamente sobre las cuentas de muérdago, suplicando subconscientemente por fuerza y perseverancia para soportar esta prueba.

«Oh, Señor... solo haz que tenga éxito...», suspiró. La aguja grande del reloj finalmente hizo clic en el doce, señalando las nueve en punto. Ella parpadeó, y un cambio repentino se registró en su visión periférica. Al darse la vuelta, se encontró cara a cara con los ojos azul glacial de William Satán.

«¡Jesús!», jadeó Gloria, retrocediendo tres pasos asustada y santiguándose al instante.

En un instante, el sudor brotó en su piel, su rostro se puso carmesí y su pequeña mano se blanqueó, aferrándose al crucifijo.

William se enderezó ante ella, mirándola desde arriba. Durante un largo momento, sus miradas se encontraron, luego él se acercó. Gloria retrocedió dos pasos, manteniendo su distancia, y William se detuvo, con el ceño fruncido de fastidio.

«No... t...e muevas», murmuró suavemente, pero la monja solo lo miraba, con el rostro ardiendo en rojo. Se aferró al crucifijo, temblando, luego pareció sorprendida. «¿Disculpe?», preguntó, y Will suspiró. Recorrió su mirada sobre ella una vez más, luego caminó hacia la cabecera de la mesa de cristal. Gloria simplemente miró. Will
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